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CABALLERO 1.0 


HOMBRE 
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AtoO. Único 


CUADRO PRIMERO 


El interior de un fantástico cabaret de París. Decorado 
a gusto del pintor. Mesitas distribuidas por ambas la- 
terales, a las cuales: hay sentadas cocottes elegantes, 
juerguistas, etc. En la primera de la izquierda, sentada. 
en unión de Otros, ALICIA; en la derecha, MIMI, 


Mimí 


Alicia 
Mimí 


Música. 


(Al levantarse el telón, la. escena está com- 
pletamente a oscuras; los personajes que es- 
tán en escena acompañan. a la orquesta. dan- 
do con las cucharillas en las copas y botellas. 
Terminado el número hacen multis todos me- 
nos Alicia y Mimi.) 


Hablado. 


(Que durante el número ha estado en una mesa 
dende había. unos cuantos concurrentes al ca- 
baret, llegando donde Alicia ha quedado sen- 
tada.) ¡Ja... ja... ja!... ¿Sabes la nueva locu- 
ra que se le ha ocurrido a Armando? Pues 
que... (Al reparar en la tristeza de Alicia.) 
Pues... oye, tú, ¿qué te pasa?... 

Nada, Mimí, nadal... 

¿Es que vas a estar así toda la vida? ¡Pues 
anda que no te ha entrado a ti el amor poco 
fuerte! Aprende de mí, chica, aprende de mí, 
que para que un hombre me interese es pre- 
cisa que Me desprecia... y esa, como tú com. 


Alicia 
Mimi 


Alicia. 


Mimí 
Alicia 
Mimí 
Alicia 
Mimi 


Alicia 
Mimí 


Alicia 


Mimi 


Alicia 


La A 
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cara, con estos ojos y con este tipo. 
¡Quién tuviera tu genio! 
¡Cualquiera! ¡Yo me he convencido de que la 
alegría es un artículo, de primera necesidad; 
claro está que podrás decirme que ahora. Jos 
artículos de primera necesidad están por las 
nubes! Pero, créeme, que con este tinte de 
tristeza no vas' a ninguna. parte, 

¿Y tú crees que yo no quisiera. estar alegre? 
Pues no puedo, Mimí, no dea 

¿Por qué?... 

Por... muchas cosas: la Mstoan de mi vida 
pasada, la incertidumbre de mi porvenir... 
Veo que no has dicho: nada del presente... 

El presente... (Suspirando.): 

El presente es que estás enámorada como 
una loca de ese diablo de duque Federico, 
que si a alegre, a simpático y a guapo na le 
gama nadie, lo. que es en una película de 
misterio, sie hacía el protagonista.. 

¿Por qué lo dices? 

Porque supongo que tú no te habrás creido 
que el nombre con que se a es el ver- 
dadero... 

No sé, Mimí; dudo al pensar el ello, y cuan. 
do a veces, en un momento de loca confian- 
za Me he decidido a preguntarle la verdad, 
toda la verdad, he tenido que renunciar a 
elo al pretender conocer él la realidad de 
mi vida... 

¡Es que tú también tienes tu poquito de mis- 
terio! 

Es cierto. ¡Ah! ¡Si no fuera por eso... é] co- 
nocería. todo mi pasado y yo tendría, derecho 
a no ignorar el suyo! Sólo así podríamos ser 
felices, muy felices. | 

¿Y por qué no Je confiesas?... 

¿Que yo no soy la Reina Topacio?... ¿Que yo 
soy Alicia: de Libelia, la hija de un deste- 
Taco ón 
Por delitos políticos. 

¿Y por qué otra cosa. podía ser?... Mi padre, 


uno de dos títulos más nobles de Marfilia, + 


conspiró contra Alejandro I, el Rey actual, 
por el bien de su! Patria, por la grandeza, y 


. prosperidad de su pueblo, a, ello debió el ser 


desterrado commigo, cuando yo apenas tenía 


Mimí 


Alicia, 


Alicia 


Camarero 
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cuatro años y a ello debió también, el mori 
alejado de nuestro hogar y de todos sus afec- 
tos... Y esto no puedo decírselo; prefiero que 
continúe creyéndome la mujer loca e irrefle- 
xiva que acaso me haya supuesto, y no en- 
cuentre en sus relaciones conmigo más que 
una aventura de la que algún día sólo guar- 
dera el recuerdo, por el nombre con que to- 
dos me conocéis, por! el que vosotros me pu- 
sisteis.: la Reina Topacio. : 

Nombre que te puso Armando a] verte apa- 
recer por vez primera en este cabaret, con 
tu porte de reina y ese espléndido topacio de: 


bu «pendentif», que no te abandona nunca... 


¡Y que ha de acompañarme siempre como re- 
cuerdo y amuleto! Si yo te dijera que mien- 


tras él vaya conmigo, tendré la seguridad de 


que Federico ha de seguir queriéndome... 
¿Ah, sí?... Pues no vas a tener más remedio 
que prestármelo un par de horitas por lo me. 
no's., 
¿Para qué? 
Para ver si consigo que Me diga algo el ca- 
pitán Pío, ese místico acompañante de tu Fe- 
derico, que cada vez que me ve se ponle muy 
encarnado y empieza a admirar los dibujos. 
de la alfombra. 
Pero, em cambio, el conde Anatolio se pere- 
ce por una palabra tuya, 
A ese viejo estúpida le aguanto por el dine- 
ro; ¡pero a mí el que me gusta els el otro: Pio... 
mi Pío... ¡ay!... con su cara de angelito, tan 
coloradito, una boca que es una cerecita... y 
luego, esos ojos, con dos niñas, que ¡ay!.,. 
(Suspira cómicamente.) tengo celos de ellas... 
Pues entonces, desengaña al conde Anatolio. 
¡Eso sí que no! Me convienen los dos; delante: 
de Pío, no digo ni Anatolio, y delante de Ana- 
tolio, no digo ni Pío... 
¡Ja... ja... ja!... ¡Eres una loca! 
¿Qué quieres, hija? Pero ya sabes el dicho 
vulgar: | 

«Ni están todos los que son, 

ni son todos los que están...» Mon 
(Por derecha.) El señor Armando y sus ami- 
gos, esperan a las señoras en el salón Apa- 
che, para tomar con ellos una. copa de cham- 


pagne. (Se inclina y hace mutis por donde 


1 salio.) 
Alicia Bien. 


Mimi ¡Vamos!... (Mutis, Al ir a hacer mutis Alicia, 
| por izquierda sale CABALLERO 41.*, que llega 
a tiempo de detenerla un momento, sostenien- 
do con. ella el siguiente diálogo, rápida y mis- 
teriosamente. ) 
Caballero No habréis olvidado que esta noche a las dos 
en este mismo sitio... 


PREIS 
O A A A 


Alicia — No lo he olvidado. A las dos. 
Caballero ¿No faltaréis? 8 
Alicia No faltaré... (Se dan la mano y hacen mutis, me 
ella por la primera derecha y él por último 
término. ) 
Música. 


(Por última izquierda, entre gritos de «¡ Viva 
la alegría!» «¡ Hurra por el Duque Federico!» 
etc., entran, rodeados de los concurrentes al 
cabaret, el PRINCIPE ALEJANDRO DE MAR- 
FILIA, el CONDE ANATOLIO y el CAPITAN 
PIO. ) 


Coro ¡Viva el duque Federico, 
la alegría: de París! 
¡ Viva, viva nuestro amigo, 
bien llegada sea aquí! 
¡Viva el duque Federico! 
¡ Viva el hombre sin igual! 
Y saluden su llegada 
con las salvas del champán. 
Príncipe Mil gracias, amigos, 
salud! y alegría, 
que en torno a nosotros 
la vida sonría. 
Que todo nos hable 
de amor y placer, a 
y reinen amores de 2 
en el cabaret. 
Coro A Bien venido, amigo, 
salud y alegría, 
y en torno a vosotros 
la vida sonría. 
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4 Que todo nos hable 
de amor y placer, 
. y Freinen amores 
en el cabaref. 
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Anatolio y Pio Coro 


Si se huelen en Marfilia ¡Viva el duque Federico 
lo que hacemos en París, 

no quiera pensar los golpes 
que nos esperan allí. Etc. 


la alegría de París! 


Príncipe  Bebamos una copa de champagne, 
que en él, nuestros amores hallarán, 
un consuelo a. su dolor... 
¡Que el champagne es esperanza, y es amor! 
En la copa de champagne están guardados 
los encantos sin igual de una mujer : 
son. sus 0jos soñadores y entornados 
las. burbujas que se agitan de placer. 
Son sus besos ardorosos y encendidos 
las espumas con su manto virginal... 
y sus risas son diamantes escondidos 
en la. clara transparencia del cristal. 
Y parece al beber 
que se dice a una oculta mujer... 
Princesa... princesa, 
que estás de amor presa, 
no llores, princesa, 
que aumentas: mi afán... 
Princesa... princesa 
de labios de fresa, 
tu boca me besa 
si bebo: el champán. 


Todos Princesa, etc. 
| | Hablada 


Príncipe Sí, sí. Gocemos de la, vida... Ríamos... Ol- 
pee videmos en brazos del amor lag graves pre- 
ocupaciones y log malos negocios... ¡Viva! 
¡Viva la alegría! 
(Bis en la orquesta y mutis del coro.) 


Anatolio 
Príncipe 


Anatolio 


Pio 
Anatolio 


Príncipe 


Anatolió 


Pio 
Anatolio 


Principe 


Pio 
Principe 


- Pío 


Anatolio 
Pio 


Esto que hacemos es una locura, Aeon, 
Silencio, conde Anatolio; yo no soy Alteza; 
aquí solamente soy. el: duque Federico. ¿Has 0 
olvidado lo que te la al salir de Mar» 
filia? 

No lo he olvidado. pero la costumbre, el há- 


bito cortesano... me hace imposible alejar de 


mí la idea de que sois Alejandro II, prínci- 


pe heredero de Marfilia, hijo: del Rey Alejan- 
dro 1, nuestro amantísimo Monarca, que 
de ge. Cod 
¡Que Dios guarde! 

Que deje bien de salud a a de: su avan- 


zada edad. 
Bien, bien; ¡pues aquí debes olvidarte de quién : 


soy. | 
No ¡ppuedo, Alteza, no puedo. ¡Os quiero tan- 
to!... Quizá más aún que a vuestro padre; 
ya sabéis mi lema: «Primero, Alejandro II; 
segundo, Alejandro L»... 

Eso es una charada: 


¡Eso es la verdad! 


¡Basta! ¡No discutamos más! Aquí en París 
Somos tres particulares que hemos venido a 
gozar de la vida abandonando la: antipática 
rigidez de la etiqueta. Tú no eres el presiden- 


“te del Consejo de Marfilia; tú eres un] vejete 


alegre que trae revolucionadas a las mujeres 
de este cabaret; a. las rubias las tienes locas, 
a las morenas fritas... 

Y a las castañas asadas... 

Tú no eres:el capitán Pío, primer ayudante 
del Príncipe heredero de Marfilia; tú eres un 
joven tímido y casto, que ha venido a derro- 
char el dinero a manos llenas. 
Justo; Vuestra Alteza me da el dinero, y yo... 
casto... por dar gusto a Vuestra Alteza; por 
lo demás, ya sabéis que a mí las señoras... 
ni frío mi calor.. 

¡Qué primo! 

La mujer es como un reloj; lag hay con 
cuerda para veinticuatro horas, y las hay 


que se le paran 'a uno en el bolsillo; mientras 
todo marcha bien; pero en. 


van. en punto, 
cuanto no dan los: cuartos. y se pasan de la 
media, hay que mandarlas al relojero para 
que « las tenga en observación. 
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Príncipe 


Anatolio 
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Anatolio 


Mimi 


Pío 


Anatolio 


Mimí 


Anatolio 
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Se ve que eres un filósofo; pero es que lú 
aún no fe has enamorado... 

Vuestra Alteza, sí, por desgracia. 

¿Otra vez? 


Perdonad; decía. que vos, señor Duque, 0s 
habéis enamorado de Alicia, como el clásico : 
«cadete, 


Y esa. mujer va a ser vuestra perdición. 


¿Por qué?.. 


. Alicia esi la encantadora sirena 


de ojos verdes, que mi ilusión y mi deseo 
iban buscando. 
SÍ; pero es que con la sirena vais llamando 
la atención. port todas partes, 


¿Y qué importa?.. 


. ¡La amo! La. amo con lo- 


cura. y ha: de ser mua.. 
vie qe estáis destinado a uniros ala 


Nunca podré malla 

Tened en cuenta que Floralia es una colonia 
que debemos anexionar a nuestro territorio... 
Al amor no se le pueden poner conveniencias 
de Estado, Y si no, tú mismo, ¿no estás ena. 
morado de Mimí, la compañera. de Alicia?.. 


Sí; pero es que lo de Mimi... 


es ¡un devaneo... 
No, si te felicito, es una mujer de primera... 
Es un amor' pasajero.. 


SÍ, pasajero... 


es, otra cosa... 


pero de primera... 


Créeme, Anatolio, cuando el corazón manda, 
no existe quien pueda dominarle; y ahora con 


tu permiso... 


(Haciendo mutis rápido.) Es que 


(Irónicamente.) voy a buscar a 
Alicia, para brindar con ella por nuestra fe- ' 
licidad... 


FVIenes tl 

Vamos. (Inician el mutis por primera dere- 
cha, y por tercera derecha entra MIMI, que 
llama a Anatolio.) 
MA) Uy, Micol... 


me persigue 


esta. mujer. Señorita, que nó me mimee, que 


no mimee.. 


 (Multis.) 


elado Y dirigiéndose a Mimi.) ¿Qué 
te ocurre, búcaro crislalino?.. 


Te he estado esperando toda la noche; ya. es., 


hora de que vengas; ¿qué te ha sucedido?... 


Ha tenido la culpa el princi... 


(Rectificando. ) 


el principal motivo de que nal haya venido an- 


tes ha sido... 


el múltiple número de asuntos 


Po 


Mimi 


_ Anatolio 
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Anaioiio 
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Mimí 
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Mimi 


Pio 


que he tenida que resolver con el duque Fe- 


IS 


derico... 

¡El Duque! ¡Valiente pareja estáis hechos el 
Duque y tú!... El está engañando a. Alicia, ce- 
mo tú me estás engañando a mí. 

¿Que yo te engaño, bomboncito relleno?... y 
lo en ti pienso de día. y de noche; voy a 
comer y encuentro tu efigie en el suculento 
solomillo; voy a beber, y te hallo reflejada en 
el agua cristalina; voy a dormir, y te veo en 
la. cama... 

¡Qué más quisieras tú, picaronaza!... 

¿Picaronazo?... Si me das un abrazo, te doy 
una cosa que he comprado: para, ti.. 

A ver, a ver qué esi.. 

Perdone usted, señorita; pero el pago es ade- 
lantado. 

¡ Toma!... 
ras?.. 

La propina, porque son cos los regalos que te 
traigo. 

¡Cuánto te quiero... cuánto te quiero... y 
cuánto te quiero! (Abrazándole.) 

(Sacando un paquetito de cada bolsillo.) To- 
ma, muñequita. 

(Abriendo uno de los estuches.) ¡Ay, que bo- 
nito reloj de pulsera! 

Para... mi muñequita. 

(Abriendo el otro.) ¿Pues y esta media. luna 
de brillantes?... ¡Qué cosa más linda.!... o 
habrán costado un dineral!... 

¡Bah!... (Dándose importancia.) El reloj de 
pulsera, poca. cosa, y la luna, cuatro cuartos. 
Te estás arruinando por mí. 

No lo creas; todo esto lo paga el Estado. 
Oye, tú, ¿qué Estado es ese? 

Chica, un Estado desastroso. (Aparte.) Me 
colé. (Alto.) ¡Pera tú te mereces eso y mucho 
más, petisú de crema!... ¿Te acuerdas cuan- 
do nos conocimos? 

¿No me he de acordar? Fué en el boulevard, 
¡Qué modo de andar!... ¡Uy, preciosidad!... 
Es que me hipnotizas. 

¡Embustero! (Se abrazan.) 

(Entra. PIO por la. lateral derecha.) 

(Al ver entrar a. Pío, que viene muy decidi- 
do.) ¡Pío! ¡Pío! 

¡Canario! (Pegando un salto y volviéndose.) 


(Le abraza.) Vamos, ¿qué espe- 


Arotolio 
Pío 
Anatolio 
Pio 
Anatolo 


Pio 


Anatolio 


Mimi 


¡Qué inoportuno! 

(Que continúa de espaldas.) ¿Se puede? 
¿Qué es lo que queréis? 

alo con un parte de parte... 

Me quiere hablar aparte. (A Mim.) Perdona. 

(A Pío.) ¿Qué ocurre? 

Este telegrama cifrado que acaba. de llegar 

para el Príncipe, el cual me ordena que la 

traduzcáis al instante. pd un despa- 

cho.) 


Voy. ¡Demonio! ... Me he dejado la cartera 


en el gabán, y tengo en ella la. clave. Esperad, 


voy un memento al guardarropa. ¡Aguárda- 
mé aquí, «marron glacé»! (Mutis.) 

¡Me empalaga este viejo!... En cambio este 
joven sí que me gusta, tan rubita, tam son- 
rosadito, tan...(Se acerca a él, y cuando va 
a echarle los brazos, él pega un salto y se 
pene fuera del alcance de Mimí.) ¡Uy! ¡Pre- 
cioso!... 

¿Otra vez?... Ya le he dicho a usted que no 
me mimee. ; 

¿Es que no te gusta?... ¿Tú na mimas nunca 
a nadie? ¿Na te gusta el mimeo? 

Sí. Pero yo no mimeo más que cuando tengo 
ganas. ¡Señorita, estése usted quieta! 

¿Pero por qué huyes, Piíto?... ¿Es que no te 
gusto? ¿Es que soy fea?... 

¡Requetefea! (¡Dios mío qué mirada!) 


Mírame bien; quiero ver tus niñas retrata- 


das en mis ojos.. 


Mis niñas no se ida nunca... 

¡No me desprecies... quiéreme un. poquito... 
así! ¡Así siquiera!... (Señalando muy poco.) 
¡Ni una pizca! Y la ruego que no me atosi- 
gue más con, sus proposiciones. 

¿Pero no has sentida nunca, nada en tu pe- 
cho? 

¡Nada! 

¿Pero tú no has sentido nunca los aia 
de un corazón amante? 

¡No, señora! 

¿Pero tú no has sentido?.. 

Lo que yo he sentida es encontrarla a usted. 
¿Qué dices? 

Lo que usted oye. Las mujeres son como los 
relojes... 


' tan conforme! EUA 


Mimi 
Pio: 
Mimí 
Pío 
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Anatolio 
Pío 
Mimi 
Anatolio 
Pio 
Mimi 
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Pío y Mimí 
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Anatolio 
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No sigas; ya me has dicho lo: de los PIN 
treinta veces. | 

Es que es de repetición. i A 
Pero ven aquí, monada, encanto mío, déjame 1 
que te dé un beso, solo un beso y me quedo 


¡Que no, señora! de q 
¿Pro pon qué has e ser tan adusto? 09 
¡Velay ! E. 
Peor para ti. Si no me lo das por buenas, mE BENI 
de conseguirlo a la fuerza. | 
¡Eso sí que no!... ¡Señora, que se esté usted 
quieta! (Huye de Ma que corre tras él.) 
¡No te escapas! 


¡Socorro! ¡Que me osculean!... eN 
YA icobaridola) ¡ Toma, toma y toma! O 
(Al sentirse besado.) ¡Egoísta! ¡Abusona! Mi 


.(Aparece por donde hizo mutis.) ¡Mi santa 


madre! 
Música. 


¡Ay, qué sinvergonzón! 


¡Me va a dar un capón! ñ 
(Ha. llegado éste aquí 0 


en muy mala ocasión.) 
Y con esa mujer.. 
(¡Qué mujer! ¡Hay que ver!) 
No te enfades, pichón:; 
sólo tuya he de ser. 
Yo los sorprendí 
y aquí los vi 
besándose con afán. 
Bien puede eso ser 
que Os lo hagan ver 
los sueños que da el champán. 
¡Será mi venganza atroz! 
(¡Me veo ya en un arroz!) N 
Bajad, por Dios, la voz. 0 
Yo os castigaré y así podré a 
vengarme de la traición. E: 
Por Dios, perdonad, que no es verdad, 
que fué una equivocación. 
Ya no Os puedo creer. 
Os tengo que convencer. 
(Mimosa. ) 
Lo jura por ti esta mujer. 

Ya siento amor. 


Pío 
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Prínsipe 
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(¡Vaya calor!) 


Por fin logré convencer al señor. 


Mi bien. 
Mi bien. 
Calmé su furor. 
Mía será. 
Mía será. 
Preso de amcr en: mis: redes caerá. 
Mi bien. 
My bien. 
Arreglado ya. está. 
¡Ay, qué sinvergonzón! Etc. 
(Con el final del número hacen mutis los tres ) 


Hablado 


(Por derecha. entran ALICIA y FEDERICO.) 
¡No, Federico! ¡Nunca! ¡Nunca! 

SÍ; quiero saber quién eres, necesito saberlo. 
¿Pará qué? ¿Acaso no es el silencio muchas 
veces el mejor incentivo del amor?... 

Pero.. 

Además, no' ignoras' quién soy... 


Ea Reina Topacio, la alegría deslumbrante 
de un cabaret parisino, la mujer de aventura 
que ahoga sus risas em champán... esa. 
¡Esa soy yo! ¿Te parece poco!?... O me- 
nos que una reina!... ¡Ja... ja... ja!... La Rel- 
na Topacio... (Pretendiendo aparentar alegría 
con una extraña nerviosidad.) 

Calla, Alicia, no me martirices: com tusi bro- 
mas; 

Tú, en cambio, ¿quién eres? Aún no me lo 
has dicho... te ocultas: en' el anónimo de ese 
falso nombre de duque Federico, y na sé de 
qué tierra vienes, ni adónde te diriges, ni a 
qué Corte suntuosa. pertenece tu título. Dime, 
Federico... ¿quién eres tú? 

¡Nos jamás! (Eludiendo la pregunta.) 
(Ataca la música piano.) 

¿Ves?... ¡No quieres decírmelo... 
yo no sea, digna de ti! 

No, Alicia, eso' no. 


temes que 


¿0 quieres ampararte en el incógnito para 


que mañana, cuando disipada, la aventura, co- 
rras a otros brazos y a otra patria, no pueda 
perseguirte mi amor?.. 


Principe 
Alicia 
Príncipe 
Alicia 
Príncipe 
Alicia 
Príncipe 


Principe 


Alicia 


Principe 


¿Alicia 
Principe 
Alicia 
Príncipe 
Alicia 


Principe 


Alicia 


"Mex, 


AS pS 


¡No; no digas eso! 

Pues, dime, Federico, ¿quién eres? 

Y tú, mujer de ensueño. ¿Quién eres qn 
¡Qué desesperación! 

¡Qué tortura! 

¡Nunca podré saber a quiér' he amado! pl 
¡Ignoraré toda la vida a quién entregué mi 

corazón! 


Cantando 


La. mujer encantadora que soñada 
despertó en mi corazón loca pasión, 
fuiste lú, gentil imagen añorada, 

que en mis sueños conquistó mi corazón. 
En tus ojos, mujercita soñadora, 

yo quisiera descifrar con loco: amor 

tu pasado, que ignorado me enamora 

en la risa de este ambiente embriagador, 
Con sus frases va naciendo en mi pecho 
sentimiento que jamás presentí. 

Yo quisiera que aquí dentro guardases 
los secretos de tu amor para mí. 

Siento anhelo de seguirte escuchando 


«y tus frases tentadoras Oir; 


ansia loca de placeres soñados; 
un desea de llorar y. reir. 

niña gentil, 

oye mis frases sin temor, 

Ven, rosa de Abril, 

linda, radiante y bella. flor. 

La dulce emoción. 

que tú no aciertas a explicar, 
es que el corazón 


- hoy renació queriendo amar. 


Dime, dima por favor. 

N ada debes de saber. 

Quién enciende en mí el amor. 
Quién mi amor logró encender. 

Sin saber, mujer, quién eres, 
vivir no puedo ya. 

Te suplica na me hables asf; 

calla ya, por caridad. | 
Ignorada mujer que amando estás, 
no me ócultes bu viúa, por favor, 
que eon besos si no te he de arrancar 


el secreto que hay en tu amor. 


Si el misterio que énvuelve esta pasión 


. Principe 
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Príncipe 
Anatolio 
Principe 
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Anatolio 
Príncipe 


Alicia 


Mimí 
Pío 


Príncipe 


Alicia 


Príncipe 


Alicia 
Príncipe 


Anatolio 


- ¡Maldición!... 


ASAS te pa 


no podemos ninguna revelar, 

es preciso dejar al corazón 

con su dulce ilusión gozar. 

Ienorada ilusión de mi querer, 

tu pasado descubre a mi pasión, 

que en mi vida tú siempre habrás de ser 
la Más pura y dulce Musión. 


i Hablado 


(Terminado el dúo, entran, por donde hicie- 
ron mutis, ANATOLIO, que busca 'precipita- 
damente al Principe; tras él PIO y MIMI, que 
no suelta a su adorado tormento. ? 

¡Ah, señor! (Aparte.) ¡ Necesita hablaros con 
toda urgencia! 

(Se separa de Alicia, que queda en grupo con 
Mimí y Pio.) ¿Qué? ¡Di!... ¡Pronto! 

¡El telegrama!... ¡Es preciso que po 


' inmediatamente para Marfilia!.. 


¿Qué ocurre? 

Vuestro padre... 

¡Habla! 

¡Se encuentra ray NOR | 
¡Marchemos sin perder me- 

mento! ae 

(A Mimi.) ¿Qué, se van? ¿Dónde? 

¡ Hija, vete a saber! ¡Son tan misteriosos !.. 

(A Pío.) ¿Dónde te podré ver, preciosidad? 

¡En ningún sitio, señora.!... ¡Gracias a Dios 

que voy a verme libre de usted! 

(A Alicia.) Perdóname, Alicia; he de partir 


al instante. Urgentes negocios reclaman mi 


presencia lejos. de aquí. Pero antes de mar-- 
char, contesta a mi pregunta : por última vez, 
¿quién eres? 

Por última vez también : 
¡Nunca! 

¡Nunca! (Oculta el rostro entre las manos.) 
(A tiempo que inicia el mutis, y mirándola.) 
Yo sabré encontrarte. (Mutis por derecha, 
seguido de Anatolio, Pio, Mimi y concurren- 
tes al cabaret, como a se primera entrada 
en escena.) - 

(A Mimi.) Y tú, perita en dulce, ¿te acorde- 
rás de tu Anatolito? 

Ya lo creo que me acordar. (Pellizcando et- 
simuladamente a Pio, que va detrás de ella.) 


/ : 


z ¿quién eres tú? 


Alicia 


Caballero 
Alicia 


Caballero 


Alicia 
Gaballero 


Alicia 
Gaballero 


Alicia 
Caballero 


Alicia 
Caballero 


Todos 


Alicia 


(Bajo a Mimi.) ¡Que se esté quieta, caray! 


(Este mutis es animado por todos. Queda sola- 
mente en esceña Alicia.) 

Se va... me abandona sin decirme su nom- 
bre verdadero.. «¿Qué venturas puede ya guar- 
dar el mundo para, mí?... (Queda ápesadum- 
brada, sentada ante un velador.) 

(Ataca la música piano, continuando el díid- 
logo.) 

(Entra CABALLERO, primero que llega adon- 
de ella, se halla.) 

¡Patria y Venganza! 


(Levantándose al escucharle, y serenándose 


rápidamente.) ¡Patria y Venganza! 

¡La hora fatal ha llegado: el Rey Alejandro 
de Marfilia, ha muerto! 

¿Yobientd., | 


¡El sorteo: «para designar al que ha de alar 


la vida. del Príncipe heredera antes de que sea 
su reinado un dogal para nuestra Patria, se 
ha verificada! | 

(Ansiosa.) ¿Y qué? | 

¡Chist!... ¡Más bajo!.., La suerte ha. elegido 
a una mujer. 
¡Dios mío! 


(Agarrándola de una muñeca y muy bnióN 
¿Juras cumplir tu compromiso? | 
(Desfalleciendo.) Lo juro... 
¡Si así lo haces, que Dios te ayude; si no, que 
El te castigue! Patria y Venganza. 

Patria y Venganza: (Se separan y hace mutis 
Caballero 1.* al tiempo que por derecha entra 
MIMI, que llega hasta Alicia. bromeando.) 
¡Alicia! ¡Alicia!... (Al reparar en su triste- 
230.) ¿Estás orando? ¿Por que lloras, chi- 
quilla? 

Porque con. él se ya, mi amor, la ilusión de 
toda mi vida... 

¡Bah! ¡Qué tontería! Cuanda el amor huye, 


se le deba perseguir hasta darle caza. (Den- 


tro se escucha al Principe, que canta la. frase 
del dúo. Alicia se levanta al escuchar la voz 
y se abraza a Mimi.) 

¡Ven, Alicia, ven conmigo! ¡Esa voz es el 
amor que se aleja, marchemos tras el:amor! 
(Cuadro, fuerte en la orquesia. y telón.) 
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CUADRO SEGUNDO 


Una galería del Palacio real de Marflia. En primeros 
términos de ambas laterales, puertas; la de la derecha 
da paso a las habitaciones regias; la de la izquierda, al 
cuarta del capitán Pío, primer ayudante. Al foro, esca- 
linata practicable desde el foso. Mesa en segundo tér- 


Mino derecha. Los últimos términos de ambas latera- 


les son la continuación de la galería. 


Anatolio 
Los otros 


Anatolio 


Todos 


Anatolio 


(Al levantarse el telón está la escena sola, 
y por último término izquierda entran el 
CONDE ANATOLIO, seguido del CAPITAN 
PIO, el MINISTRO DE LA GUERRA y otros 
cuatro MINISTROS más; todos de uniforme., 
menos Pío, que viste de chaquet.) 


Música. 


Colegas ilustrísimos 
del gran mundo político, 
lumbreras diplomáticas. 
Salud. 
Salud. 
Salud. 


- Varones sapientísimos, 


'voy a exponeros lógico 

la situación anómala 

con toda exactitud. 

El momento es dramático 
como no hay otro análogo; 
no hay que sentirse apático 
y el remedio poner. | 
Es trágico. : 

Es hórrido. 
Tiránico. 
Patético. 

Anárquico. 
) Gigántico. AN 
Señores, ¡hay que ver! ANA Ed 


Todos 
Anatolio 


Todos 


Anatolio 


Pío 
M. Guerra 
Anatolio 


Consej. 1." 
Anatolio 


M. Guerra 


Es trágico, 


MITA o | 


a 


Difícil diagnóstico 
para la política, 
pudiera dar pábulo 
a tal confusión, 


que el pueblo, colérico | 
por nuestros pronósticos, del 
nos mandara al féretro. A 
por equi, por equi, | . ; po 
por: equivocación. ia 
Por equi, etc. | 1d 


Esto ya es trágico, 
pues la política 

no tiene crédito 
para luchar, 


Ni en fábulas helénicas, E 
ni en máximas románicas, ' 

ni en libros de los clásicos EJ 
se expone caso igual. | po: 


El pueblo está algo estúpido, 


y muéstrase eutrapélico, 


y va a armarse un escándalo 
ultrafenomenal. 


Es hórrido. 
Tiránico. 
.. Patético. 
AnNárquico. 
Gi g ántico. | 
La cosa está muy mal. o 
Requetemal. el 


Hablado 


Señores, la situación es grave; ¿Qué digo 
grave? ¡Dramática! ¿Qué digo dramática? 


Cierto. | 
Ciertísimo. o do 
Todas las calamidades han caído sobre Mar- 
filia desde que subió al trono Alejandra IL. 
Tenéis razón. da MO 
La revolución está a. punto de estallar, y por 
si esto fuera poco, la guerra con el Estado 
de Floralia, provocada por la negativa. del 
Príncipe a casarse con la princesa: Violeta 
va de mal en peor, y ya hemos sufrida cua. 
tro derrotas seguidas. S 
¿Cómo cuatro?... 


- Anatolio | 
' de Anatolio 


Pio 
Anatolio 


Pio 
M. Guerra 


-Anatolio 


pe . Anatolio 


Ml. Guerra 
ap Pío 
ió Anatolio 


“Consej. 1. 
M. Guerra 


a A 


-Anotolio 


BÍO >. 
 M. Guerra 


Sí, señor ministro de la Guerra; 


M. Guerra 


M. Guerra | 
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no preten- 
Ai ocultar la verdad, 
Han. sido cinco... 
Justo, cinco; como veis, señores, los de Flo- 


ralia nos estáni dando un; jabón que mete 


miedo, 

Y eso del jabón es lo más suave. 

Así es que yo he creído conveniente poner a 
la firma de S. M. un decreto declarando el 
estado de guerra, en Martfilia, 

¡Eso ya me lo temía yo!... 

Me permitiréis, conde Anatolio, que no par- 
ticipe de vuestros pesimismos. .. 

¿Cómo que no, señor Ministro?... Si supierais 
lo; que tengo aquí... (Señalando el bolsillo de 
la casaca.) 
(Aparte.) El reuma de todos los años. : 
Un anónimo que me ha puesto los pelos de 
punta. Escuchad : (Saca un papel que lee.) 


«Sabemos que el Rey va a, firmar cuarenta 


sentencias de destierro, Sabemos que estos 
desterrados son nuestros hermanos, y que 
estas sentencias han de ser cantadas en la 
plaza pública pod el pregonero, mana de la 
justicia. Y antes de que las sentencias se 
firmen, mataremos al Rey, para que la mano 
no cante las cuarenta, y después arrastra- 
remos por las calles al Gobierno.» 

¡Qué horror! ¡Van a dejarnos sin, Rey! 

¡Y van a salir arrastrando! 

¡Menudo tute! Como comprenderéis es nece- 
sario defender la vida del Monarca; no de- 
jarle ni un momento solo y no consentir de 
modo alguno que reciba en audiencia, como 
él desea, a: esa dama enlutada y misteriosa 
que hace días la pretende. 

La existencia. de] Rey es preciosísima, 

Y esta deienmsa a nadie puede encomendarse 
mejor que a los cósacos de la Rosa de Oro, 
guardia del Rey que «lo en los casos extre- 
mos| se utiliza, y como sabéis, se compone 
de los más nobles de: la. Corte, 

¡Magnífica idea! Movilizadlos en seguida. 
Capitán Pío. 

Mi general. 

Vos, como primer ayudante del Rey, os pon. 
dréis al frente de los cosacos de la Rosa 
de Oro. 


“Pío 
M. Guerra 


Pio 
_M. Guerra 


Pío 

M. Guerra 
Anatolio 
M. Guerra 


Pio 


M Gucrra 
Anatolio 


-M. Guerra 
Pio 
Gonse)j. 2 


Consej. 2.” ) 


Anatolio 


Mimi 
Anatolio 
Mimí 


Anatolio 
| Mimí 


Anatolio 


Esto ya Me lo a yo. ! : 

Marchad a poneos inmediatamente de uni- 
forme y na volváis a presentaros en públi- 
Ca de paisano Huenires este estado de cosas 


dure. 


Bien, mi general. 

Ya habéis. oído al señor presidente del Con- 
sejo; ya sabéis en el estado en que nos en- 
contramos. | 

En un estado nervioso, terrible. 
En un estado de guerra. 

Es preciso no perder un instante, 


_Decís bien, señor Presidente. Capitán Pio, 
acompañadme al Cuerpo de guardia. 


(Aparte.) Menudo tute me va a meter en el 
cuerpo. 

Venid con nosotros también, señores. 

Yo he de aguardar a ser recibido por Su Maz 
jestad. 

¿Vamos?... 

Vamos. 


Vamos. (Mulis por derecha.) 


Verdaderamente, la cosa es Más grave de lo 


que parece; yo llevo treinta. y cinco años sir- 
viendo a la Monarquía; por si esto no Mejo- 


ra, no voy a tener más remedio que cambiar 


de régimen para curarme en salud. 
(Entrando por izquierda.) Excelencia: un 
aviador militar que acaba de aterrizar con 
su aparato, os busca urgentemente. 

¿Un aviador?... 

Sí, excelencia. 


Que pase volando (Mutis Ujier.) ¿Qué que- 


rrá? ¿Acaso noticias de otra derrota? 
(Por izquierda entru MIMI, con el traje de 
faena de un aviador, con gorro y anteojeras 
que impiden por completo reconocerla.) 
¡Señor Presidente! 

Pasad. (Examinándola. Aparte.) Su tipo es 
aguerrido; a nuestros aviadores militares, 
es difícil confundirlos. 


(Acercándose a él.) ¿No me conoces? ¿Nou 


me conoces? 
¡Estoy para pocas bromas! Decid quien sols. 


(Se quita el gorro y las anteojeras.) Y aho- 


ra, ¿Me conoces? 
Mi. 0 


A a 


Anatolio 
Mimi 


Anatolio 
Mimi 


Anatolio 


Mimí 
Anatolio 


Mimí 


Anatolio 


Mimi 


_Anatolio 
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Mimí 


- Anatolio 


Mimi 


-Anatolio 


Mimí 
Anatolio 


tus Billie palabras... 


ad puna 


, Mimí. 
da mi madre! ¿Pero cómo? ¿Tá aquí? 
y o que no podía acostumbrarme a. estar 
. que edhaba. de menos tus caricias... 
tus mimos encantado-' 


sin AA 


res.. 


) ¿Pero cómo has sabido?... 


¿Que tú eras el presidente del Consejo de- 
Marfilia? Muy sencillo; si no tuvieras la. Co- 
quetería de dejar publicar tus retratos en las 
revistas ilustradas, yo no hubiera, podido uN- 
conitrarte tan fácilmente... : 
¿Un retrato mío? 

Sí, sí. En la revista «El Colmillo de Marfi- 


Lian, un retrato tuyo dando tu opinión acet- 
-ca de una máquina de afeitar; recuerda, 


hasta el contenido del autógrafo: «E] que con* 
esta máquina se afeite, deja su piel más 
suave que el aceite». : 
(¡Demonio!) ¿Pero es que piensas perseguir 
me mientras viva? 
¡Tú lo has dicho! 
¿Pero qué es lo que pretendes con esa per- 
secución y ese disfraz? 


¡Verte! ¡Estar a tu lado! (Aparte.) Y ver 
de paso al capllan Pío que es el que me Ls 


ne loca... 
¿Pero no sabes los peligros a que potón ex- 


“puesta. en este sitio? Pueden venir.. 


Que vengan; sOy valiente, soy decidida... . SOY 
audaz. La mujer que por verte ha venida de 
París en un vuelo, es capaz de todo. : 
Hasta de ponerme en un compromiso con 
Su Majestad. Por' supuesto, que me figuru 


que na habrás traido dontigo a: Alicia.. 


No temas. A la pobre Alicia la: perdí de vista. 
a log pocos días de vuestra partida, y no he 
vuelto 4 saber qié”* 'es de ella, 


(Aparte.). Menos mal. 

¿Y Piíto? ¿Dónde está Príto? 

¿Aún te acuérdas, de ese Dotorale? Piíto ha 
muerto... O 

¿Ha muerto? Mi 

Ha muerto... pará. dida ¡Diablo Un se 
aproxima. - Y qué. hago yo ahora contigo? 
¿Ves en el trande' que “me has puesto? ¡Ah! 
¡Qué idea! Estate “aquí. quieta, hasta que yO, 
venga a. sacarte... y, oigas lo que vigas; ni 


Mimi 


Anatolio 


Anatolio 


Anatolio 
Pio 
Anatolio 
Pío 


Anatolio 
Pío 


Anatolio 


Pío 


Anatolia . 


Pío 


visto! 


e 


se te ocurra salir. (Meliéndola e en el cuarta 


de la izquierda o sea en el de Pio.) 


Pero, 'oye, ¿vendrás en seguida? 
En seguida... (Cierra la OS ¡En segui- 


da. voy a dejarla salir!.. 


(Por el último término derecha entra. PIO, 


.que viene derecho a su cuarto.). si 
(Disimulando y aparte.) ¿Habrá visto algo? 


(Alto, muy cariñoso.) ¡ Caramba, Piíto! ¿Dón- 
de vamos? 

A ponerme el uniforme inmediatamente, por. 

que si el señor Ministro vuelve a verme de- 
cialis me pega cuatro tiros. 


¡Ja... ja... jal ¡Eso es una broma, del señor 


Ministro! 

¡Sí, sí, broma! ¡Con le cabeza. nO se juega 
tan fácilmente!.. 

Es que ese Ministro tiene unás bromas... 
¡Que quitan. la. cabeza! ld con permiso... 
(Cogiéndole por el jaldón.) Ven acá.. 
Déjeme, déjeme que no puedo perder tiempo. | 
(Vuelve a intentar ir hacia su cuarto y Ana» 
tolio vuelve a tirarle del faldón del caca 


¡No te Mmarches, hombre! 


¡Que. se esté usted quieto, caramba! 
Ven conmigo, que te tenio que decir una 


: COSA. 
¿Pero es que. quiere. usted que me fusilen? 
izquierda.) Ye-- 


(Llevándosele por la última i 
rás... (Aparte.) ¡A buena. hora. le dejo yo 


centrar en. su cuarto!.. 


(Aparte.) ¡Nada! ¡Está visto que no me 
(Mutis ambos.) 


dad (Por el p0504 suben des, Cosacos, de la Rosa de 


Tiples 


esperando la revista 


un, Siempre, nobles, y obedientes * 
2. su Patria y a su. an 
defensores son ardientes mos 38 | 
de la, vida de. su rey ae E n ; 
Saliendo.) ” pas da | a 
“Cosacos de la Rosa: de Oro?" ) 


mad Ñ A CE 
rete e , 

Siempre ansiosús de conquista, ZA 

Jos, cosatós dul Están, acond 


de su bravo capitán, 


A E cs 


Todas 


Pio. 


iy 3 
E 


al 


llegó la ocasión de luchar, 
de vender nuestra vida muy cura, 


| de triunfar. 


De triunfar. 
De triunfar. 
El cosaco de sangre guerrera, 
a la lucha cantando. ha de ir, | 
que es el lema de nuestra bandera, 
«¡Por el rey, o vencer y morir!». 
Empuñado en la diestra el acero, 


ha de alzar sin un leve temor, 


repitiendo, con gesto altanero, 
como un himno viril, triunfador... 
Cosaco 
de la Rosa de Oro, 
ser bravo 
es tu sólo tesoro; 
y amando, 
no dejarte vencer, 
cosaco, 
por ninguna raujer. 
- Cosaco, etc. 


(Con el final del número hacen mulis por. 


donde entraron.) 
Hablado. 


(Que entra sigilosamente por donde hizo 


'- mutis con anterioridad.) Por fin he podido 


escaparme; el rato que he estado con el Pre. 
sidente me ha. olido la cabeza a pólvora; 
ahora que en cuanto yo me vea con el uni- 
ferme puesto, no me la quito ni para ba- 
ñarme. (Entra en su cuarto, quitándose ya 
desde que ha entrado en escenavarias.:prens. 
das, de forma que, al ira entrar en su:cugre 


sti 40 ¿VAYA «Qe; quitarse los... pantalones. Un mo- 
any meénto de, pausa, os se. le oye gritar 


dentro.) ¡Mi uniforme!.,;Mi ¡uniforme! ¡Sor 


0 Ate ¡Me. han robada: el uniforme!.. 


de era vendo por «última. derecha). ¿Quién da 


NENE pa 


Guerra. ¿Por Qué? 


¡8899 :VMOCes dh. onto 

aufitorendo le a cabeza.) (Arre a!) ¡ Presente, 
4 M1, Seneral les pr smb 9 ito 

a ¿En? ¡Cuádrese. sied 1 ud nrradd 

. No.:puedo, mi ger leral. od Wip 

dz Mi adadk 0 110 


««POrque, OSIOT, CE paños, Menores: 


M. Guerra 
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M. Guerra 
Pio 
M. Guerra 
Pío 


M. Guerra 
Pío 
M. Guerra 
Pío 


Principe 
Anatolio 


Príncipe 
Anatolio 
Príncipe 


Anatolio 
Principe 
Anatolio 
Príncipe 


ps sos 
ye: 9 Salia, fe dichár 395.406 
“(Hacen todos ¡una reverencia y salen en six 
e“ lencto, por* úíllima" izquierda. El “Principe los 
mira salir y “después” de quedar unos_mo- 
mentos” pensativo, cómo: midiéndo da. tras: 

“555 cendencia de Ta entrevista” misteriosa" que va 
a realizar, se dirige a“la mesa, Sobre la que 


Un paso al frente. (Pío. saca una. pierna con 
calzoncillos de franela amarilla.) ¿Qué es 
eso? 

Los calzoncillos, mi general. 

¿Cómo está usted así? 

Por el reuma, mi general. 

Digo' que ¿cómo está ústed con ese traje? 
Porque me han ruhado el uniforme, mi ge- 
neral. 

¿Cómo? ¡Un militar que se deja robar el 
uniforme! ¡Ahora sí que ha agarrado usted 
un ca Suudd.: (Pío: estornuda.) ¿Eh? 

¡Que le he agarrado, mi general; sí, señor! 
Pues: nada; como se presente ante mi vista 
sin uniforme, le manda fusilar. 

(Estornmda dos o tres veces.) Nada, que le 
he agarrado. (Se oculta y cierra.) 

(Por la puerta de la derecha sale el PRINCI- 
PE ALEJANDRO, ya Rey, seguido de ANA- 
TOLIO y CONSEJEROS.) 

Nada, 'señort presildenlte, nada. Insisto en 
recibir a esa mujer. 

Señor, fijaos en las consecuencias; el po 
do de guerra, el estada de ánimo... 

No me repliquéis. 

Mirad que acaso se trate de un atentan 
¿Creéis que yo puedo tener miedo a una. mu- 
jer?... Retirads todos; que pase y dejadme 
sola con ella. 

Permitiréis que yo al menos.. 


He dicho que quiero quedarme Mota 


Bien, Majestad. 
Dejadme sobre. la mesa los decretos que he 
de a q pp 


NO 


$ 


se inclina a*firmar los decrótos' “que el presi. 


dente le dejara. A este tiempo; “ALICIA, our 
bierta la cara por un velo, entra por" Última 
izquierda, precedida de” un Ujier que le se 


ñala al Principe. Alicía espera aque SrohaR 
hága mutig y avañza hacia-el Príncipe; sáca 
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un puñalito dé oro, y cuando va. a hundirle en 
.su espalda, el: Príncipe levanta. la cabeza, 


Alicia 


la ve en el espejo que hay frente a él, y di- 
ce con calma.) 
(Levantándose rápido.) ¡¡Tú!! ¡¡Alicia!! 


Música 


¡Tú! 
Ereg tú, mi bien, 
quien aquí llegó, 
Eres tú, mujer, 
quien quisiste herir ld ad 
este corazón, a 
que na te ha olvidado, pt 
y que sólo es nOs mi esto ilusión. 
No puedo creer] pe) 
lo que loco vi; 
toda mi ilusión, 
ciego de pasión, 
la cifraba en ti, 
y al volver a ver te 

veo tu pasado reflejado aqui. 
No me sigáis hablando; 
no acrecentéis mi pena; 
si todo me condena, 

culpable yo no soy. 

De angustia estoy temblando, 
que es tan fatal mi suerte, 
que puede daros muerte : 

: al encontraros hoy. 
Nunca he dudado de tu amor. 
Nunca te pude ya'olvidar. : 
Aquel ensueño embriagador 

+= hoy: lo debemós' recordar.:: 


A En tus ojos prendado yd dr | 
ACORDE] y: ¡al tenerte por” "fin quer abandonar, 20000 Nu 


muchas veces: tu ausencia yo lloré 


Porque siempre te he de adorar: . 7 


Sólo en: ti cifro-toga mir ilusión, . oitodané: 


y al mirarte ¡marchar érel: morir! Td 


2 ¿Qué apeñada quedó. mi “ó0razón,: aqua Y 


Príncipa”'* 


pues sin ti no podré vivikii0 7.4 


¡Muchás veces” tu ausencia: ya: Moré, 


porque siempre te he de adorar. 
(Al fin del dúo, Alicia se desmaya en los 
brazos del Principe. Fuera se escucha el ru- 


mor de la multitud que intenta asaltar el Pa- 


Anatolio 
Principe 
. Anatolio 


Consej. 1." 
Consej. 2." 


Anatolio 
Principe 
Anatolio 


Principe 


M. Guerra 


dacio. Entran el CONDE ANATOLIO y CON-- 


SEJEROS a última izquierda, muy agita- 
dos.) 


Hablado, 
¡Señor! “¡Señort... (¿Eh? ¡Esta mujer!) 


- ¿Qué sucede? 


El pueblo se ha amotinado Y 
Es preciso salvarnos. . 
¡Salvad vuestra vida! 

¡ Huyamos! 

¡ Cobardes!... 
Pero... 


¡Auxiliad a esta mujer! 


¡Esta vida es la que hay qe salvar antes. 


que la mía! 
(Entrando con MIMI y los COSACOS.) Los 


cosacos de la Rosa de Oro, con su heroico 


capitán al frente, han contenida y ahuyen- 
tado a la multitud. 

¡Honor al Eredas Po! . 

¡ Honor! | 

(Asomando la cabeza. ) ¡Qué bien estoy ale 
dando! E 
Acercaos. | 

Presente, Majestad. 

¿Eh? ¿Cómo? ¿Vos aquí y en ese traje? 
(Me reventó.) 

¿Y el capitán Pío? 

El capitán Pío me rogó le sustiluyera en la 
lucha. (Aparte. ) ¡ Anda, que ahora me el 


pagas! 


Presidente: ese Cuerpo será nombrado, den 
de .hoy.mi Cuerpo de honor: 

(Saliendo vestido: con el mono de Mimi. ) ve 
va mi. cuerpa!:: sr 


Habéis: perdido: cua CARCena. «militar OS 
«podéis consideran: retirado. AE 


¿Retirado yo?: : A A 100) 
¿Pero dónde vais. con. ese: o soniá 
Ya-lo: habéis: cido: ¡Al Retiro! » 

¡Vivan los: Cosácos qe, pd hos: de Oro! 
¡Vivantiviv ito: 


grita en: ute + orquesta " telón "rápido ad 
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CUADRO TERCERO 


La antecámara regia en el Palacio de Marfilia; gran 
ventanal al foro, separado-del resto del escenario pos 


. columnas, que son asimismo las que cierran la lateral 
derecha. Puertas en primero y último término: de -la la-- 


teral derecha. La primera da a las habitaciones regias ;* 
la otra, a las que: se han destinado -a -A licia. 

Comienza el cuadro a la madrugada, cuando empieza a. 
clarear. En escena solamente hay dos o' tres cosacos de- 
la Rosa de Oro, que, con las espadas ono 
se ran dando ancla 


Anatolio 
Cosaco 1.2 
inatolio 


Pío . 
Anatolio 


Hablado 


(Por izquierda entran el CONDE ANATOLIO' 
y PIO, éste de uniforme, y ambos con ún- 
miedo que si lo venden se hacen millona- 
rios.) 

(Al cosaco.) ¿Su Majestad? 

Se encuentra. descansando, 


- ¡Descansando! Decididamente tiene una san... 
_gre fría que asombra. y 


Es un valiente: 

Como nosotros. Pero dde qué He! de sorvirteló y 
si al fin y al cabo ha ee a a corona?. ol 
Tenéis razón. * h 
Como que aquí, entre mÓBOfiOS* yo creo que 
para. ñuestrá' tranquilidad's se ias el Dor 
bio de régimen. OL TAS 8 
¿El cambio de régimen? de 

Sí, es necesario que nos' ¡pasemos al enemi-. 
go, con armás y 'bagajes.* Yo podría ser” el 
Presidente * de" la República, Ca vos mu aya 


MEE nOs 00m 


Anatolio 


¡Oh!: ¡Si eso' pal verdad; ed qué gusto' cepil 
viaría ar ministro” de la Guerra, a un casti 
lo!..., 2000 O NOS pl Op ¿0 ¿ca 
Care que habas salvan 18 id Eracias E 
las actuales” 'cireuñistancias! 


a 
Pío A las actuales circunstancias y a que no se 
encuentra al Ministro por ninguna, paa yo 
me figuro que ha. huído. 
Anatolio ¡Ca, hombre! Está en' la cama: como en el 
levantamiento de hace dos años... ¡Está vis- 
to! En cuanto el pueblo se levanta... él se 
acuesta. (Por última izquierda, entra MIMI 
vestida de camarera, tratando de cruzar la 
escena. Dentro se escuchan los gritos de las 
turbas que se el. o de ¡Otra 
ni vez las turbas! 
Pío  .. : ¡Como n0s descuidemos nos arrastran! 
Anatalio. Yo voy a preparar rico fuga. 
Pío ¿Cómo? 
Anato¿io Ordenando que nos Ad dog mulillas 
tordas a la espalda del Palacio. 
A (Nuevos gritos dentro.) a : | 
Pio . ¡Santo Dios! ¡Ya doin llegada: el momento boe 
2 arrastrel | 
Anatolio Voy por las ro ula (Mutis izquierda.) 
(Entra MIMI vestida de doncella.) 
Pío (A Mimi, sin conocerla.) Javen sirviente; 
aproxímese. 
Mimí ¿Qué desea el señor? 
Pio . | (Sorprendido, ¡Mimí! 
Mimí «¡eLo! . ; ; 
Música 
Pio a ¡Ay, sálvame, sálvame, por fayor! 
Mimí No te habré de salvar si na tienes valor. 
Pio Me vas a fastidiar. 
Mimi ... . ¡Ay, déjame, déjame, cobardón, 
Press ¿Porque me, haces: reirl. 
Pio Es que voy a morir .... e Eon ea ES] 
sup os19 (£00.la EEVOLUGIÓN: ro ep eso le pA 
ás la ac Un pánico: horrisono. isbn sab ] 
Mimí ¡Ay, qué pálido estál.. | 
Es tan grande. el temor, allen: a 
¿rara a ¿Que ha.perdido el cola ss y. y 
Bio... ;+.Que:ya perdí el color... pa e 
Mimí ,.. . Tam pálido y tímido, guapo. está 
Pio' ¡Ay, sálvame, sálvame, por ea 
Mimi. ».,;: ¿El uniforme, no sabes! llevar. 01 
PA Pues; lo, llevo: ¿con gran.sal. AN 
Mimi Trae, que te voy a enseñan 
Di Beltasia 14:50: bravo: Vs, Ser, ¿Mar cial. . avalar á 
Pio Pues dame ya. tu delantal. .; DN a 


' 
De 
Y 


A 5 


Mimi 


Pio 


- Mimi 


Pío 


Anatolio 


Mimí 
Anatolio 


Mimí 


Anatolio 


Mimí 


Anatolio 
Mimí 


 Anatolio 


Bl 


(Mimi se quita la cofia y el delantal, que en- 


trega. a Pio, cogiendo ella el sombrero de Fa 
Pío se coloca los atributos de doncella.) 
Soy un conquistador 


- : que vengo en busca de tu amor. 


Retírese, por Dios, señor. 
Niña, por favor, 
quiero ser tu amor; 


- fíjate qué apuesta bizarría. 


Soy un capitán 
joven y galán 


- que por ti la vida entera 


Joven, cállese, 

ruborízome, 
pues jamás un hombre me ha seguido; 
hable con mamá 

y con mi papá... 

y de esa Manera quizá... 
(Evolucionan.) 


Hablado 


(Saliendo. Nada; no hay modo de encon- 


trar las mulillas. (A Mimi.) ¡Oiga, camare- 


ra! 

(Acercándose.) A sus órdenes, señor, 

(Sin mirarla.) Vas a hacerme el favor de 
procurar sin que te vea nadie... ¿Compren- 
des? ¿Eh? ¿Eh? (Fijándose en ella.) ¡¡Eh!! 
¡Mimí! Esta mujer es nuestra sombra. Nos 
la vamos a encontrar hastá en el consomé. 
Yo... sí, yo, que me he encargado de cuidar 
a Alicia por orden de Su Majestad. ¿Qué? 
¿Og pesa encontrarme? Pues... no 0s apu- 
réis, porque no vais a durar mucho en Pa- 
lacio. ) 

¿Qué dices? 
Que Ja multitud está dispuesta a arrastraros 
por las calles. El pueblo no ignora ya nin- 
guna de vuestras fechorías. Sabe que el di- 


“nero del Estado lo habéis derrochado en Pa- 


rís, y que con él me has ¿COrpeR aa joyas, 
traj es y bombones.. 

¡Azúcar! 

Y está dispuesto a vengarse: 
(Arrodillándose ' ante ella.) Bueno... pero tú 
nos salvarás... ¿Verdad, Domboncito relleno? 


Anatolio 
Pío 


Principe 
Anatolio 
Pío 

Principe 


Homb. 1. 
Mujer 1.* 
Homb. 1.2 
Príncipe 


Homb. 1. 


Principe 
Todos 
Homb. 4. 


Príncipe 
Anatolio 
Principe 


Homb. 4. 


Principe 


.(Idem.) Si nos ampara usted, yo soy. capaz 
hasta de concederle mi blanca mana. 


—M . aaa 


¡Su mano!... ¡Ja:.. ja... ja!l.... ¿Y para qué 
quiero yo la mano de un. hombre que: no le 
sirve Más que para tits los guantes?... 
¡So tímido!. 

¿Y de mí?... ¿Te has olvidado de mí, Mimt1?... 
Mientras tuviste dinero, se te podía sopor- 
tar; pero ahora... ¡No hay quien te A 
viejo verdel 

(Los gritos de la gente, que más 0 menos 
fuertes no han cesado en. toda la escena, se 
oyen ahora más claros y cercanos.) 

¡Ya están aquí! 

¡Estamos perdidos! 


(Abrense con violencia las puertas de la pri- 
mera derecha y sale por ella el Rey; por iz- 


quierda, y como si huyeran. de una invasión, 
cosacos de la Rosa: de Oro, con las espadas 
desnudas, Consejeros, Ujieres, etc.) 
¿Qué voces escucho? ¿Qué es esto, señores? 
¡Señor: es el pueblo que llega. hasta aquí! 
Ya cerca y distinto se alzan sus clamores. 
¿Qué pide mi pueblo? ¿Qué quiere de mí? 
(Por lateral derecha entran hombres, mu- 
jeres y chicos; unos llevan armas y todos 
vienen excitados y rebeldes.) | 
¡ Venganza! y 
¡Justicia! 
¡No más tiranía! 
¿Qué pedis, hermanos? No os entiendo; ha- 
blad. 
Cuando un pueblo hambriento se alza en: re- 
beldía, si pide justicia, a libertad. 
¿Libertad? 
¡51! 

El pueblo ya a mandar empieza. ¡No quiere 
más leyes que su corazón! : 
¿Y qué es lo que pide eat esa, 
Pide tu corona. 

¿Eh? 

¡ Tu abdicación! 


grandeza? 


¿Qué es esto? ¿Mi noble pueblo me rechaza, 


me arranca mi manto. y mi cetro real? 
Pues oiga mi altiva respuesta, mi raza: 
Mi mano de amigo, mi mano leal, 

va a darles mi reino) mi vida, mi sueño, 
todo cuanto pude, todo cuanto fuí. 


Alicia 


| Príncipe 
Alicia 
Príncipe 
Alicia 
Principe 


¡Pueblo de Marfilia... ya no tienes dueño! 
¡Ya eres soberano tú mismo de ti! 
(Ataca piano la música.) 
(Coge el papel que Hombre lleva en. la. mano, 
y después de vacilar un instante, firma y se 
le entrega. Un movimiento de satisfacción 
se produce en todos.) 
Tomad; terminóse mi corto reinado. 
Ya no tengo nombre. ¡Mi reino! acabó!... 
(Saliendo por la. segunda derecha.) 
¡No, Alejandro, nunca! ¡Aún no ha termi- 
(nado! 
Tu reino subsiste... ¡Tu reino soy yo! 
¡Alicia!... 
Tu Alicia, que tiene un palacio 
ds amor en el pecho, de gloria y de fe... 
¡Mi vida! ¡Mi reina! 
¡Tu reina Topacio! 
¡Este sí que es reino que no perderé! 
(A su pueblo.) 
Salud, mis hermanos. Mi Patria adorada. 
Bandera del pueblo, álzate ante mí. 
Yo... como un soldado, humillo mi espada, 
vencedora un día, ¡vencida ante ti! 
(Fuerte en la orquesta, que habrá empezado 
piano donde indique la, partitura. Alicia y el 
Principe hacen mutis abrazados. Los cosa- 
cos presentan armas a su paso y el pueblo 
se inclina respetuosamente. )—(Telón.) 
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Obras de Antonio Paso (hijo) 


La maltratada. 
El secreto del corredor, tres 
actos. 
El preceptor de Su Alteza. 
La fiesta de la alegría. 
El cuarto verde. 
El terror de las mujeres. 
Escribidme una carta, se- 
Ñor cura... 
Su Majestad la Verbena. 
Los cien mil hijos de San 
Luis, tres actos. 
Perico de Aranjuez. 
El número uno. 
El gran Olavide. 
El capricho de una reina, 
| dos actos. 
La señorita Tenorio. 
La mesonera de Pinto o El 
- corregidor burlado. 
La cortesana de Omán, dos 
actos. 
El genio de Murillo. 
- Freskales-Park. 
La chica del «Aguila» o Za- 
- patero a tus zapatos. 
Ni ENo me conoces!... 


Dinero por alhajas, entre- 
més en prosa. 

La paz conyugal, diálogo 

- en prosa. 

El debut del «Sabañón», 
diálogo en prosa. 

Chiquilladas, diálogo en 
prosa. ! 

La quinta del misterio, ju- 
guete cómico en tres ac- 
tos. 

La mancha de la mora, 
sainete lírico en un acto, 
música de los maestros 
Roig y Blanco. 

El cuarto de Gallina, tres 
actos. 

La casa del señor cura. 

Rosario «La Cortijeran 

El amor de Frineé. 

Los pícaros doctores 0 
Amor que vuelve a nacer. 

El Banco de España. 

La casa de Salud. 

La piscina de Buda. 

La Reina Topacio, opereta 
en un acto. 
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